
Un particular momento se vivió
en el Palacio de la Moneda cuando
en uno de los pasillos interiores la
vocera de Gobierno, Mara Sedini,
fue abordada por los medios de
comunicación que le consultaban
por el oficio de la Contraloría
respecto de las responsabilidades
de las imágenes publicadas en las
cuentas oficiales del Gobierno
donde se usaba la expresión “Esta-
do en quiebra”.

Mediante el documento, la jefa
del organismo fiscalizador, Dorothy
Pérez, pidió a la titular del Ministe-
rio Secretaría General de Gobierno
aclarar las circunstancias del posteo. 

El plazo del Ejecutivo para res-
ponder fue de cinco días y vence en
la jornada de hoy. 

Sin embargo, la vocera no dio

respuesta al respecto y apuró su
paso para llegar rápidamente a la
escalera que da acceso al segundo
piso del palacio, incluso subiendo
varios escalones a la vez para
apresurar su marcha ante las
preguntas de los periodistas
presentes.

Una secuencia que recuerda lo
sucedido en 2019 con la por
entonces alcaldesa de Providencia,
Evelyn Matthei, cuando en medio
de varias manifestaciones que se
dieron en las calles de la comuna
se puso a dirigir el tránsito, y
cuando fue abordada por los
medios de comunicación se puso a
correr, “arrancando” de la prensa.
Al ser alcanzada nuevamente, se
subió a un auto de Seguridad
Ciudadana y se fue.

EN MEDIO DE CRÍTICAS A SU DESEMPEÑO

Mara Sedini, a lo Matthei:
Emprende veloz trote para
“escapar” de los periodistas

De a dos peldaños Mara Sedini subió por la escalera ayer.
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La exhibición del Subaru Legacy que
trasladaba al senador Jaime Guzmán
cuando fue asesinado por el Frente
Patriótico Manuel Rodríguez, hace
exactos 35 años, fue una de las escenas
más conmovedoras de “Chile no olvida”,
la muestra inaugurada el lunes, en la
sede de la UDI, para resaltar la vida y la
obra de uno de los fundadores de ese
partido.

Los impactos de bala incrustados en
el costado derecho del
automóvil —Guzmán iba
en el asiento del copilo-
to, al lado de Luis Fuen-
tes, su conductor—
recuerdan el ataque
perpetrado a quemarro-
pa por los frentistas
Ricardo Palma Salaman-
ca y Raúl Escobar Poble-
te, afuera del Campus
Oriente de la U. Católica.

Luego del atentado, el
vehículo (un modelo 1.8
del año 1990) fue transferido a Carmen
Errázuriz, la madre del fallecido senador.
Y a contar de 1991 tuvo otros cuatro
dueños, hasta que en 2009, el entonces
diputado Maximiano Errázuriz —primo
de Jaime Guzmán— pudo adquirirlo en
la Región del Biobío, para preservarlo.

Una fotografía de esa compraventa
muestra que el Subaru, a esas alturas,
había sido completamente reparado, lo
que borró las huellas de los disparos

del FPMR.
El lunes, sin embargo, se pudo ver que

al menos cuatro de esos impactos esta-
ban de vuelta.

Maximiano Errázuriz confirma a este
diario que el automóvil fue reparado
íntegramente, “en un garaje de calle
Santa Rosa, por encargo de mi tía
Carmen, para venderse. Quedó impeca-
ble. Cuando lo compré, estaba como
nuevo”.

Entonces, cuenta el exlegislador, ubicó
el taller y comprobó que “tenían guarda-

do, como reliquia, el
tapabarros trasero
derecho con los impactos
de las balas. Negocié con
ellos para que me lo
vendieran e instalaran.
Pagué caro, pero quedó
bien. Para mí, era lo más
valioso. No podía andar
en el auto sin los vidrios
o con el tapiz manchado,
pero recuperé las latas
baleadas”.

Los mecánicos habían
conservado esas piezas, agrega, porque
al parecer la persona que les llevó el
vehículo les explicó su origen.

“En el parasol que está frente al
copiloto, donde iba sentado Jaime, hay
una gota de sangre”, detalla. 

El vehículo permanece dentro de una
cúpula que Errázuriz instaló para prote-
gerlo. Acumula más de 150 mil kilóme-
tros, aunque desde 2018 no ha recorrido
más de mil. 

EL SUBARU LEGACY FUE EXHIBIDO EN LA INAUGURACIÓN DE LA MUESTRA “CHILE NO OLVIDA”

Seis dueños, 150 mil kilómetros y las huellas del atentado
restauradas: la extensa ruta del auto de Jaime Guzmán

IVÁN MARTINIC 

Sergio Fernández Toledo, el quinto dueño del auto, lo entrega al
entonces diputado Maximiano Errázuriz —primo de Guzmán— en
la Región del Biobío. Ya no estaban los rastros del atentado.
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Cuatro impactos de bala están de vuelta en la carrocería del vehí-
culo, según se pudo apreciar este lunes, durante la inauguración de
la muestra “Chile no olvida”. 
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35 AÑOS
La muerte de Jaime

Guzmán será recordada
hoy con una romería a su
tumba en el Cementerio
General (09:30 horas) y
una misa en la parroquia

de los Santos Ángeles
Custodios de Providencia

(19:30 horas). 
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Jaime Guzmán 
OPINIÓN

Hace 35 años, Jaime Guzmán aca-
baba de dictar la que sería la última de
sus clases. Al bajar la escalera sospechó de al-
guien que lo esperaba. Entonces se devolvió. Su
asesino —que sigue libre— decidió entonces ma-
tarlo en la calle. Hoy día, uno de quienes asistió a
sus lecciones de derecho constitucional —hay que
aclarar que eso no es lo mismo que ser discípulo—
es Presidente de la República. Y hay dos partidos,
la UDI y el Partido Republicano, que se disputan
su herencia simbólica.

¿A qué se debe la porfiada presencia, y la indu-
dable importancia, de Jaime Guzmán, la víctima
de ese crimen, en la cultura política y la esfera pú-
blica?

Ante todo, está la inteligencia. Al revés de mu-
chos de quienes lo siguen, Jaime Guzmán era un
hombre anegado de inteligencia y, mal que pese,
de talento político. 

A él se debe una de las síntesis ideológicas más
persistentes del Chile contemporáneo que hasta
hoy orienta a parte de la derecha. La derecha en
Chile reunía varias vertientes de distinta índole. El

socialcristianismo de Cruz-Coke, la tecnocracia
que se inspiraba en la Misión Klein-Sacks (un pro-
grama monetarista que antecede al neoliberalis-
mo), el corporativismo de Vásquez de Mella (que
enseñaba el cura Osvaldo Lira) y el nacionalismo
hispanista, inspirado en Ramiro de Maeztu (por
vía de Jaime Eyzaguirre). Esas diversas vertientes
estaban hasta cierto punto separadas y distantes
en la derecha chilena, tapizada de rencillas según
la inspiración que en ella predominaba. Pues bien,
Jaime Guzmán fue la persona, o el cerebro más
bien, que hizo la síntesis conceptual de esas ver-
tientes hasta reunirlas en una sola. Esa síntesis se
expresó en la Constitución de 1980, donde se
reúnen, entre otros, el principio de subsidiariedad,
una concepción natural de los derechos, el libera-
lismo económico y un cierto nacionalismo. 

Si bien los procesos sociales son autónomos de
los conceptos, ellos adquieren sentido solo cuando
se estructuran en una narrativa. En otras pala-
bras, los procesos sociales requieren intelectuales
capaces de descubrir coherencia allí donde parece
haber simple yuxtaposición de cosas, sujetos ca-

paces de imaginar un futuro que, imaginado, hace
que el presente no aparezca como un simple sa-
crificio. En el caso de Chile, y en el largo lapso de la
dictadura y hasta después de ella, Jaime Guzmán
fue ese intelectual que hizo creer a todos (para
repetir aquí la frase con que Hegel describe la ta-
rea del intelecto) que en la cruz del presente había
oculta una rosa. 

Por eso no es exagerado afirmar que él fue el
pensador político quizá más importante del siglo
XX, en el entendido que un pensador político no es
propiamente un doctrinario. Un doctrinario es
quien conoce un puñado de ideas que configuran
una ortodoxia; un pensador político, en cambio,
usa las ideas con pragmatismo para conducir la
realidad o, mejor, es alguien que sabe que las ideas
bien expuestas ordenan nuestro sentido de la rea-
lidad y por esa vía pueden cambiarla. Jaime Guz-
mán fue, por eso, un pensador político en el senti-
do más propio de la expresión: alguien que pensó
la política no desde el cielo de los conceptos, sino
teniendo en cuenta los recovecos, a veces terri-
bles, de la realidad; alguien que no temió acercar-

se a los hechos, así tuviera, como ocurrió, que po-
ner en peligro su alma; alguien, en fin, para quien
las ideas eran una forma de acción.

La derecha en Chile hoy día vive en la estela
de Jaime Guzmán, no solo en el sentido obvio
de que su recuerdo inspira a algunos de sus
mejores integrantes, sino en el sentido, más
profundo, de que el Chile contemporáneo cu-
yo diseño normativo, por decirlo así, la dere-
cha aspira a conservar, se debe al genio polí-
tico de Jaime Guzmán. 

¿Sería republicano Jaime Guzmán si de
pronto resucitara? Lo más probable es que
no. Simplemente porque él vivía de las ideas y
de las palabras, y estas, hasta ahora al menos,
no abundan en los republicanos. ¿Sería quizá de la
UDI? Razones sentimentales tendría para serlo,
puesto que él la fundó, pero en política no era sen-
timental. ¿De RN quizá? No, en absoluto, puesto
que la UDI salió de un cisma con ese partido. 

De lo que no cabe duda es que él sería de dere-
cha y la derecha sería harto distinta al simplismo
que ahora está en el poder. n
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